
CAPÍTULO VIII 

GIN QCOLOGÍA ROMANA 

·¿ las escenas anteriores encon-
d · d ocurn as · 

Pocos dlas espues e 1· en largulsima velada, Pers10, 
. d mena tertu 1a Y . · 

trábanse Juntos, e a 'l . Presidia esta Junta una JO-de este u timo. 
Séneca, Lucano, en cas~ l b sendas cualidades de cuerpo y 

. en resa ta an é · ven hermosísima, en qut. . . E Pola esta J. oven, po t1ca 
· ' · teltgencia. ra · d 

alma como prestancia e m d l l'bertad que había quita o 
' L El ocaso e a 1 ' · d 

mujer del poeta ucano. . 'blica reconcentrábalas en la vt a 
muchas agitaciones á la vida p~ d .' n·1 menos comentarse por 

. dla m ec1rse f · 
privada; lo que apenas po d 'ase y comentábase por las ami-
los ciudadanos en las plazas, e~t d 1 senado y del comicio expul­
lias en el hogar. Asi la elocuefnc~a, edentro del cublculo, plegando 

·d d ' e ug1arse 1 
Sada huía por necesi a a r . ·endo en cambio que a 

' d • d · aula pero cons1gm 
sus alas en tan re uci a J , 'bl' o la cultivase y la prospe-

. d d hablar en pu tc ' . d' muJ· er. incapacita a e . 1 . as de aquellos tnstes ias 
E 1( s muJeres aun . r 

rara en privado. ntre a l d de Pola. Hermosa, mte t-
. on el resp an or . , 

no brillaba ninguna c . taban de su conversac1on y 
. 'd d los literatos gus N y 

gente, mstrut a, to os ue laboraban con empeno. no 
le pedían parecer sobre las obras q 
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solamente requerían su amistad los encantados por su belleza y los 
esclarecidos por su palabra; requeríanla cuantos cultivaban la vir­
tud, y si no la cultivaban, le ofrecían verdadero culto. Cuando por 
todas partes el despotismo fomenta los vicios, como cómplices del 
poder suyo y debi_litantes del pobre pueblo, una joven hermosa y 
casta, capaz de restaurar la vieja virtud latina, debía resplandecer 
á la vista de todos como un verdadero ideal. Pues á esta especie· de 
mujeres pertenecía Pola, y como á este género de mujeres perte­
necía, circuíanla todos cuantos brillaban por un mérito cualquiera 
en la Ciudad Eterna. Y esta sociedad, tan selecta de suyo, había 
procurado á Pola una e?pecie de adopción por el filósofo Séneca, 
quien como á hija verdadera la quería, y un matrimonio legítimo 
con Ll;lcano, sobrino carnal del filósofo. Desde que Pola entró en la 
casa del primer poeta romano entonces y cautivó la voluntad suya 
rendida por completo al amor de tan excelente joven, sugirióle con 
insistencia el proyecto de cantar la República muerta, y cantando 
la República muerta de poner con este cántico un sello de repro­
bación al despotismo. La República tenía mucho partido entre las 
mujeres romanas distinguidas. De natural orgulloso, no podían su­
frir la humillación á los patricios infligida por los césares. Luego 
recordaban la influencia moral é intelectual por las mujeres alcan­
zada en los gustos y en los hábitos de la República romana. Pola, 
pues, impulsaba el corazón de su marido á escribir el poema de la 
República, y quería que apareciesen las mujeres verdaderamente 
republicanas como un ideal de altísima instrucción y como un ejem­
plo de santo proceder á la vista del pueblo romano, m_ovido por un 
poeta del estro de su marido al culto por instituciones sacrosantas, 
las cuales podían estar eclipsadas, pero no muertas. Y en su exal­
tación por el sexo á que pertenecía, Pola consideraba inútil todo 
empeño de restaurar la República como no se restaurase la virtud 
é inútil todo empeño de restaurar la virtud como no se redimiese 
y no 9e purificase antes la mujer. Así había constituído una especie 
de asociación, donde se cultivaba cierta clase de filosóficos estudios, 
cuyo conjunto debe llamar~e Ginocología, palabra que significa la 
ciencia de la mujer. Siempre que Lucano escribía cualquier verso 
de su epopeya republicana La Farsalia, encaminada en sus propó­
sitos á restaurar la libertad, Pola insistía en que fuese la verdadera 
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heroína de tal composición una mujer como Porcia, la nieta de 
Catón, la esposa de Bruto, muerta de muerte voluntaria por no 
haber podido sobrevivir á la derrota suprema y definitiva del ideal 
antiguo en la triste jornada de Filipos. Para departir sobre tal 
asunto habían reunido Pola y Lucano, en la noche que describimos, 
á Persio, el poeta satírico, y al excelso espiritual padre de su esposo, 
á Séneca. No debe olvidar quien leyera esta historia un estado de 
ánimo como el que tenían estos filósofos y poetas, muy amigos y 
aun privados de Nerón; mas á pesar de tal amistad y privanza, muy 
embargados, si no en la obra material, en el plan teórico de restau­
rar la República. Con el pensamiento, con el espíritu, con todo lo 
que había de superior en ellos eran republicanos; y con el interés, 
con el estómago, con todo cuanto había en ellos de animal y de in­
ferior servían al emperador. Así nada les placía tanto como, des­
pués de haber cenado con el joven príncipe y haberle oído sus diser­
taciones acerca de música y poesía, irse á cualquier centro de con­
jura moral y engolfarse con e_mpeño en largos coloquios referentes 
al triunfo de la República. Tras todo lo acaecido en aquellos días, 
el espíritu de cada romano patriota se tornaba con amor al viejo 
mundo histórico y suspi'raba por una indeclinable resurrección de 
la República. El emperador Claudio, empeñado en dejar su diade­
ma sobre las sienes de Británico, y Agripina, empeñada en arran­
carle al pr.opio esposo la corona, siquier se viniese también con la 
corona la cabeza del emperador á sus pies, hacían que se mirasen 
universalmente con añoranza irremediable los pasados tiempos y 
las concluidas instituciones. Así no debemos por manera ninguna 
maravillarnos si Pola escogió tal ocasión por los cabellos y juntó 
con su marido Lucano á Persio y á Séneca, para disertar sobre la 
necesidad imprescindible de una purificación de la mujer, por cuya 
virtud pudiera lactar é instruir los hijos á un tiempo, robustecién­
dolos en su cuerpo y educándolos en su inteligencia, á fin de que 
fuesen al cabo dignos verdaderamente, no sólo de restaurar la Re­
pública, de lo más difícil, de conservarla perdurablemente. Sobre 
la tesis de Pola versaba la conversación de aquellas cuatro per­
sonas, más movidas por un deseo de acallar la propia conciencia, 
que por la seguridad y la certeza de rehacer las antiguas históricas 

leyes. 
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¿ Conque, por fin, has conseguid S, 
preguntó Pola. o, eneca, lo tan deseado?-

-¿ Respecto de qué? ¡Deseo 'º tan 
bles!. ... - respondió con tristeza eÍ filóso~:~ cosas, á veces inasequi-

- Respecto del casamiento de Ne , 
- ¡Ah! Sí. ron. 

- Me alegro- dijo Lucano que b b d' 
en sus tablillas de cera. ' gra a a istraídamente versos 

- j y a era hora! - observó Persio. 
- No podéis imaginaros con é , 

cultades he tropezado d" S, qu genero de obstáculos y di.fi­
- IJO eneca. 

-¡Ya lo creo! No hay medio nin unod 1 . 
persona tan tornadiza y ca b' g e legará entenderse con 

- Estaba en lo . usto A m _ia_nte como Nerón - añadió Pola. 
_. . J . _gnpma .... -observó Séneca. 

<'.En lo Justo? ¿Agnpma?-pre un , p . 
con estrépito de sus dos · g to ersio echándose á reir 

preguntas. 
- Sí, cuando aseveraba la im osibil'd d 

corona del mundo á Claud1'0 PN ó I a. completa de pedir la 
para er n s1 ést b 

casamiento con Octavia un d d ' e no toma a por su ver a ero puesto y b d .. 
con el cual cohonestar la desheredación de B . á ~om re e h1Jo, 

P d 
nt meo 

- ero ecíase lo indecible Se'neca , · 
N 

' -murmuro Pola· d ' 
que - erón estaba enamorado. , - ec1ase 

- ¡Vaya si lo está! 

-¿ De veras? - preguntó Persio. 

- ¡Y ta~ de veras! - contestó Séneca. 
- Incre1ble parece un amor intenso úni 

lante alma de tan irremediabl . . y . co en aquella ondu-
p 

e mcons1stencia. 
- ues había qued d d'd a o pren I o en el amor de Acté ' 

apenaba eso á mí. } no me 

- ¡Acté! i U na esclava! - exclamó Persio. 
- Pues por esclél.va la quería yo. 
-¿Por esclava? - preg t p 1 1 . . un aron asombrados á un tiempo la nobl 

0 a Y e poeta Pers10. e 

- ~or ;sclava! ,- dijo Séneca recalcando su ~firmación. 

1 
:- xphcate, Seneca - le dijo Lucano á su tío _ p · p 

a m Persio te comprenden. ' orque m o-

- Pues nada más fácil - respondió Séneca. 

1 
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l di' eron Pola y Persio. 
- Explícate, pues - e J d'lecta de un príncipe des-

. · en al verse pre i 
1 - Cualquier otra JOV. , bl' d á un matrimonio fácil en as 

tinado á reinar; ó le hubiera i ~-ga o edido una grande parte para 
exaltaciones del infeliz, ó le _u i_ebra ?, de los favores del gobierno 

1 goce y en la d1stn uc10n los suyos en e 
y de los provechos del poder. 

- Verdad. . t porque la infeliz está por 
A té no puede ocurnr es o, ~ 

- Con c d' . , de sierva que ni suena con 
tal modo conforme con su con ic1on , 

otra superior ninguna. ~ d' ó Pola- que Nerón ha ido á 
- Pero me han contado - ana 1 , 

. . udiera ir á un paubulo. . , 
su casamiento como P d d la muJ· er á· quien tema que 

mo enamora o e d" 
- ¡Y o lo creo; co l u· er con quien tenía que unirse! - IJO 

dejar y desenamorado de a m J . . 

Séneca. b , Lucano_ que ya está todo aperc1b1do 
- Por manera - o servo 

á la sucesión imperial. 

- Todo - dijo Séneca. . . '? Lo necesario es censa-
,. ociemos vivir as1. . 

1 - y ¿cree1s que p . restaurar la República o 
la República, y para p 1 1 

grarse á restaurar 'fi la mujer- exclamó o a, e e-
. onsagrarse á pun car . 

necesano es c é . natural observación. 
vando hasta el acento pico su r1 tro asunto - dijo Lucano. - Ape-

- Como que no pensam~s e do sea el continuo esfuerzo 
rarnos a na a que no . 

nas podemos consag . epublicanizar á la mujer. 
'ó de tu empresa. r 

para la consecuci n . ·Creéis que con dos mujeres como 
- No hay otro remedio .. e 1 res y los más fuertes 

Agripina y Mesalina no se pierden os mayo 

Imperios?.,_ preguntó Pol~. l aron los tres eximios escritores. 
- ¡Vaya si lo. creemos. -tx~:mública no nacían mujeres como 
- Pues en tiempo de a p 

as-observó Pola. varias formas de asentí-
es V d d también - exclamaron en _ era 

miento los escritores. . esas hay que atribuir al 
. ían mujeres como , 

- Pues s1 no nac . 1 . iento de tales mons-
lmperio el cambio de las mujeres y e nacrm 

truos con faldas. . 
- Así parece -- dijo Persio. 

CAPITULO VIII 187 

- Nuestros padres-decía Pola, - nuestros padres conservaban 
á una con sumo cuidado las instituciones antiguas, especialmente 
las establecidas en base tan indispensable como la virtud femenil. 

- Es verdad - añadió Séneca, - y por eso establecieron en las 
costumbres un culto religiosísimo á las matronas romanas y esta­
blecieron en las leyes una institución como las vestales. 

- Y en estos tiempos tenemos por matrona romana una mujer 
como Agripina y tenemos por vestales un colegio de vírgenes tal, 
que, á la llegada de Claudio, el día de su venida de las orillas del 
Tirreno á castigar los adulterios de Mesalina, intercedieron sin 
empacho por la terrible adúltera- dijo Pola. 

- En tiempos de verdadera libertad republicana, imposible que 
sucediera tal cosa, de todo punto imposible. La República se funda 
en la virtud, y el Imperio en la perversidad de los hombres. Así 
éste lo corrompe todo, y aquélla lo purifica-dijo Lucano. 

- He aquí por qué-añadió Séneca- un acto meritorio ha­
cemos cuando nos reunimos aquí al fin y objeto de prosperar las 
antiguas virtudes: sólo restableciéndolas, podremos también resta­
blecer las instituciones que fundaron, que sostuvieron, que glorifi­
caron. 

- De tal manera en tu sentido abundo, que yo propondría una 
reorganización de las vestales - dijo Pola- para con ella restablecer 
este cuerpo de sacerdotisas consagradas á la virtud. Y así como le 
ruego á Lucano que nos refiera en su poema las estoicas virtudes 
romanas de Porcia, le ruego á Persio que recuerde los rigores em­
pleados por las antiguas leyes en las vírgenes que faltaban á sus 
votos. 

- No hago, en cumplimiento de su orden, otra cosa - dijo Per-· 
sio - de antiguo. 

- Cuéntanos la historia de Minucia para que vean Séneca y 
Lucano cómo te propones restablecer las antiguas virtudes en el 
pueblo rey, poniéndole ante los ojos el rigor con que castigaban 
nuestros padres toda flaqueza en la observancia_ y cumplimiento de 
aquellos estatutos sacratísimos. 

- Haces bien - dijo Séneca - sosteniendo con firmeza y con 
empeño el propósito de Persio, propósito muy loable. 

- ¡Ah! tfo sabéis lo que dirán de nosotros?- preguntó Lucano. 
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- ¿Qué dirán? - volvió á preguntar Séneca. 
- Dirán que muy bien escribimos, pero que muy mal proce-

demos. ¡Obras, no palabras, han menester la virtud y la libertad, 

obras! 
- ¡Cállate, inexperto! - dijo Séneca, reconviniendo á su ilustre 

sobrino, - ¡cállate! Siempre me han dado en rostro mis enemigos con 
que hablo de una manera y procedo de otra, lo mismo que tú di­
ces. Pues no tienen razón. Ni Sócrates, ni Platón, ni otro alguno 
de los sabios enseñaron á vivir como vivían ellos en la realidad ' 
sino como debe vivirse, atendiendo á los p6ncipios eternos de la 
moral y de la ciencia. Y o nunca de mi hablo al hablar de la virtud. 
Puedo no practicarla y sin embargo quererla, como puedo aborre­
cer el vicio y seguirlo. Hay muchos en quienes la voluntad puede 
más que la conciencia. Pero por muy pervertida que la voluntad 
esté, no llega nunca su perversión al cielo del espíritu, no llega 
nunca jamás al disco brillantísimo de la humana conciencia. Yo 
podré tener una vida mala, pero soy tributario de la virtud con de­
clararla preferible y buena. En todo hay mácula y en todos mur­
muraciones. ¿Qué más puede hacer un hombre sino sacrificar su 
vida por la virtud? Pues pardos el corazón, prefiriendo la muerte al 
error ó al crimen, y os llamarán unos temerario y os llamarán otros 
demente. Y sin embargo, hay que oponer la calma imperturbable á 
la malicia general. ¿Que los filósofos no hacen todo cuanto aconse­
jan? Pues de hacerlo, serían perfectos. El consejo tiene una pureza 
ideal de que carece la práctica, siempre amargada por las horribles 
levaduras del mal. Hay que agradecerles hasta las palabras bue­
nas, pues peor fuera que hasta las palabras suyas, de los demás tan 
instructivas, -resultasen malas. No podrán tocará la cima, pero su­
b€n de repecho la cuesta. Algo grande hago en proponer las cosas 

grandes. 
- Perdona, Séneca- le dijo Lucano, atónito ante las senten-

cias del maestro, - perdona si mis palabras te han dejado un sabor 
amarguísimo en el paladar y en el labio. No las asestaba, no, á tu 
seno; las volvía contra mi, como Catón volvió contra si la propia 
espada. Me quejaba de que suspirásemos por la República desde 

la corte y la privanza de los césares. 
- ¿Qué hacer? - preguntó melancólicamente Séneca. 
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Restaurar - dij' 0 Poi a d · 
d 

• - con to as nue t r. 
to e la virtud antigua en lo á . s ras iuerzas el concep-

. s rnmos para que 1 . 
practique; rehacer el culto á I uego en la vida se 
eduque hombres libres; traer :1 :::na rom~na para que genere y 
para ~sto cultivar los gra d que a111maba la República y 

n es recuerdos N ' 
nuestras enseñanzas e I d . osotros tenemos todas 

. n o pasa o. Proc . 
porve111r. Levantemos los d . uremos repetirlo para lo 
lenguaje inspiradísimo la hi!;:~a e~ ide~les .. Persio, recuerda en tu 
castigaban los viejos roman 1 ~ Mmu~1a para que vean cómo 
seguirlos imitándolos. os a vo uptuos1dad y nos decidamos á 

- Minucia iba llegando a' los o ~ 
dí 

nceanos - d" p · 
a sospechar que le toca I 

1JO ers10, - y no po-
se a suerte de ve t 1 1 

por antiguas costumbres á ·~ d s a' rea mente reservada 
nmas e me d d 

esta convicción comenzó á . 1 nor e a que la suva. Por oir os reque · · ' 
amor que le d' · · . rimientos Y reclamos de 

mgiera un Joven patrie· · 
taban las prendas del io, en quien á porfía se J. un-

cuerpo con las p d d 1 
ramento varonil con graciosa bellezare; as e alma y el tempe-
amante á sus esperanzas· co 'd . ados estaban uno y otro 

á 
' n vern os en el día h d 

sus padres las debi'das 1. . Y ora e reclamar 1cenc1as · en fi 'd , 
desposados eran. y ya í ' n, promet1 os, ó novios, ó 

' ere an tocar la ' 
pontífice máximo envía or la. co~un ventura, cuando el 
de renunciar por treinta py á JO~en, anunciándole como era el caso 

m s anos á todo am ¡ 'd . 
nada para sacerdotisa de V e t . p b . ~ or, e eg1 a y des1g-
doraban su J·uventud la d I s a. 1 º. re rnna! Los ensueños que 

' s u ces emocione . d 
de su infancia, las esperanzas . ~ á s sent1 as al despojarse 

risuenas cuyo 1 1 
día en todo el cuerpo a 

II 
ca or a sangre le ar-

el ser y que prometí¡n ql ue os sus amores beatos que completaban 
. a ventura con la hon d , 

siempre baJ·o funestísimo , ra, esvanec1anse para 
numero sacado á e · h 

fice implacable, quien inmolaba cruelísim dapric o por u~ pontí-
en el albor de s d' h o os corazones Jóvenes 

· u ic a Y en la flor · d 
Cuando se ha llevado á o d . escenc_1a e sus esperanzas. 
sentir por su edad pasió r ~n rigurosa una tierna niña, incapaz de 
con empeño y tiempo á ni a g~na, puede acomodársela fácilmente 

os rigores de un d' · )' . 
severa; mas imposible amoldar co f. Tda d is_c_1p ma demasiado 
contradictorio con el ser prop· nll ac1_ 1 a es iguales á un rito 10 ague a virgen q h ¡ 
más espaciosos horizontes y q h . ue a co umbrado ue a entrevisto en s ·¡ · 
en sus esperanzas la fi ¡ · . d d us 1 us1ones y e 1c1 a suprema del amor. No debe . , pues, 
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maravillarnos que ave tan hermosa como el alma de Minucia, des­
acostumbrada de jaula tan estrecha como la orden romana, quisiese 
volar por otros espacios más amplios y por otros cielos más esplén­
didos, en busca del amor, á cuyo imperio entregara y rindiera su 
albedrío. El exceso de cuidado en sus vestiduras; el suspiro puesto 

á hurtadillas lejos, muy lejos del aire impregnado por la mirra y 
el incienso de Vesta; las-palabras escapadas en el curso de sus con­
versaciones más intimas; los ensueños mismos traslucidos en frases 
incoherentes, demostraban que mientras el cuerpo de Minucia se 
rendía por obediencia y acatamiento al imperio de las leyes religio-
sas, volaba el alma extática por profanos recuerdos, propios tan sólo 
de antiguo é invencible amor. Lo cierto es que signos celestes de 
cólera divina comenzaron á dibujarse con aspecto siniestro por los 
cielos airados y que plagas innumerables cayeron sobre la Ciudad 
Eterna, culpada indudablemente de algún tremendo crimen. Reuni-
dos los augures y consultados los augurios, no quedó ni asomo de 
duda respecto al motivo y causa del desorden. Vesta debió ser 
desacatada por alguna sacerdotisa ligera y de sus votos olvidada, 
pues todos los signos subsiguientes á casos de tal lndole centellea­
ban por las alturas y despedlan relampagueos bien siniestros. En­
tonces un esclavo del templo, verdadero esbirro, muy complacido 
en tomar este desquite de su infame humillación de casta, delató 
sin piedad á la pobre Minucia, imputándole crimen de suyo tan ver­
gonzoso y horrible como el haberse acercado impura, sin inocencia 
en el alma y sin virginidad en el cuerpo, á los altares de Vesta, 
irritadisima por semejante desacato. ¿Cómo no creerlo? Había ido 
allí núbil y hermosa tras unos amores próximos á inmediato matri­
monio, encendidos los ojos á las caldeadas lágrimas, roto el pecho 
á los amargos suspiros, plañéndose con lamentos parecidos á los 
del avecilla en celo que pierde sus amores ó su prole, resistiéndose 

á las tijeras sacras que le cortaran el cabello, como hubiera podido 
resistirse á la cuchilla que le segaba la garganta, y mostrando sus 
preferencias á un hogar bien diverso del ampllsimo que presidia y 
habitaba Vesta. El forcejeo continuo de la joven sacerdotisa bajo 
su abrumadora cadena, la triste añoranza de otros lugares y otros 
tiempos, la repulsión á sus nuevos oficios, delatáronla más todaYia 
que la delación horrible del esclavo. Inmediatamente los jueces 

litúrgicos, designados x9r 
cimiento y juicio d por la tradición y por las 1 
blico clamor qu :dcasos tales, congréganse ey:ds para el cono-
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' e p1 e u . . reum os 1 
fruncir el encoleri d na sa~1sfacción inmediat b por e pú-
reunirse los jue za o entrecejo de la diosa i t' astante á des-
contacto con lo::i/ª el p~ntlfice prohibe á 1:fri:cable. Antes de 
fanad El ~etos liturg1cos y t d . . te acusada todo 

º· aula regia , 0 a prox1m1dad 1 • . 
llena de los m . , o sea el monasterio co t' a s1t10 pro-

ag1strados · · n 
1
guo al t 1 

grave. Por fin la I y ministros necesarios emp o, se 
. . vesta ac d para un · · · 

s1t1O terrible dond 1 . usa a se presenta en el JU1c10 tan 
. e Os Jueces h d 

veredicto tras las necesa . an e pregonar su . 

N
. nas cere · 
mguna turbación . mon1as litúrgicas 
, 'ninguna e . 

gun descuido ningu ' n su aspecto; nin-
' no en su · 

reservada, modesta ' {' actitud. Contenida 
' coniorme co 1 . ' 

que le deparaba el d . . n a tnste suerte 
, . estmo mcap d 

s1 misma con exceso . 1' az e acusarse á 
fi s v10 entos l 
~nsa, par:cía ignorar hasta de loen a propia de-

m presentir ni presa . . que trataban y 

fi 
. g1ar su tnst d 

re nam1ento de . · e esventura El 
. d' . su traJe había . . 
m ic1O para los servido como de 

cargos y J • 
presentó en el tribunal coas acusaciones. Pues lo 
cuerpo á profanas ese . n mayor esmero. Olía su 
los centelleos del amo:cts, brillaban sus ojos con 
su estola presentaba . ~dmano, el blanco lino de Pontífice 

mt1 ez y l d 
sus manos ramilletes de . p ega o extraordinario 1 { 
lazos de oro 1 . gayas flores y en su cab ' uc an en 

, cua s1 q · · eza refi 1 
y sensibl ms1ese agradar á u gentes 

e antes que · . un mortal · 
quitado el 1 . a una divinidad dgid apaSionado 
sim ve o multicolor que las vestal a y austera. Hablase 

pal;as co::he;e á su cuello, y ora lo de~::~arran con brillantl-
. ' a o ponen sobre otar sobre sus 

ninguna ocultase todas su cabeza, con ánimo de es-
espléndidas gracias Ve1·anqteuel~as sus armoniosas líneas yqtoudeanube 

· , · anos t ' s sus 
ron. L~ rigid';z _terrible de aquel~:~• y nueve llevaba ya de reli-

os hábitos religiosos la 'd eyes, la imposición d á • , v1 a mesu d e aque-
m t1ca celeste, los ofic1·os d ra a por una especie de o d presta os mate-
r en y al numen de d' y prestables al templ d t su 10sa no I o e su 
emperamento civil y profano ad uir~raron aca~ar en ella con el 

q o en una JUvent d . 1 . u , a a cual 
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diera sus goces más puros y sus esperanzas más risueñas el humano 
amor. Arrancada por el destino implacable de la casa paterna; di­
vidida sin piedad ni misericordia del esposo á quien enajenara su 
albedrío entero antes aún de contraer las legítimas nupcias; acos­
tumbrada-de antiguo á las profanas conversaciones usuales en la 
juventud de uno y otro sexo; más propia para oir la sonora dtara 
y para danzar el baile voluptuoso que para servir á las ofrendas 
piadosísimas de un templo y á las sacras prácticas de una religión; 
los pontífices airados é implacables, con esa crueldad natural en 
todas las magistraturas hieráticas, muy dadas á identificarse con la 
grandeza de su Dios, castigaban, ciegos, en aquella mujer, el crimen 
por ellos perpetrado, la sobreposición de complexiones artificiosas, 
contra las cuales todo el ser se reYela y subleva sin remedio y sin 
recurso á la complexión que pone la sabia naturaleza en cada cual, 
y que, substancia y esencia recóndita de nuestra entidad, salta por 
todas partes en una rebeldía deliberada é inconsciente, y obedece 
y se rinde tan sólo á sus propias leyes, mucho más fuertes que to­
das las arbitrarias convenciones, siquier se cohonesten con los man­
datos de una revelación engañosa. Cuando uno lee los historiadores 
antiguos observa la importancia inmensa que daban á la castidad 
de sus vestales. En el octavo libro, párrafo undécimo de su Historia 
romana refiere Tito Livio todos los prodigios acaecidos por tropie­
zos de las vestales. Los templos de Terracina, heridos del rayo; los 
altares de Satrico, profanados por las serpientes; los segadores de 
Aurio, sorprendidos á la extrañeza de que sus hoces destilaran san­
gre; la presencia de dos soles en Alba; el súbito relampagueo de 
luz siniestra y fugaz en Fregela; el articulamiento de algunas pala­
bras oídas en el mugir de los bueyes romanos; las piedras del tem­
plo de Neptuno sudorosas; y Ceres y Querino, agitados á una sobre 
sus aras, enseñan bien claramente hasta cuáles extremos llevaba el 
convencimiento de que la castidad vestal se unía en estrecho con­
sorcio con la suerte y el destino de Roma. Así es que, juzgadas las 
vestales por un derecho puramente consuetudinario, no se conten­
taban nuestros padres con su propia tradición y costumbre, acudían 
á Grecia también y diputaban embajadores al templo de Delfos para 
que les dijeran los oráculos, en su lenguaje misteriosísimo, si debían 
ó no gravar con crueldades mayores la pena y el castigo tradicio-

., 
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. y pro IJOS resultaríamos en 

vestales buscando todo lo e este bosquejo de Vesta y las 
. re1erente á ¡ 

contenido en las viejas historias Tito s~s. cu pas y á sus penas 
bro XXII de su inmortal obra 1 . .L1v10 nos cuenta en el ¡¡_ 
secuencia de una infidel'd d as turbaciones de los ánimos á con-

b 
1 a vestal O · · 

am as, adulteraron con C t'I' . p~1m1a y Floronia, vestales o · • an 1 10, secretar d ¡ 
pp1m1a se vió enterrada v· Fl I~ e pontífice; y la pobre 

mente, mientras el adúltero C1va ·y¡· oronia se suicidó implacable-
'bl' anti 10 pu t d pu ica, pereció bajo el golpe d . ' es o esnudo á la vergüenza 

cual tuvo que irá Delfos F b' pe .mnumerables azotes; por todo lo 
- de l . . a io ictor en de d os sacnfic1os que deb1'a e: . man a y requerimiento 

· ¡ n 01recerse pa 
quienes e dijeron debía sot ra serenar á los dioses 

. errar un aalo y 1 , 
gnega,. e~ la feria de_ bueyes y den;ro d u?~ ga a, un griego y una 
mes y.c1clopeas piedras. Todo esto e s1t1os cerrados por enor­
tentls1ma cómo daba extraordina . ~emuestra .con demostración pa­
costumbres á la pureza del rito na imíportanc1a la República en sus 

g
o que ten a por ob · 

sacro en las aras y pura , . . 1 ~eto mantener el fue-
á fin de que los dioses les fu:~:~ó um~ ¡~ castidad en las vírgenes 
se cual dura la misma lumb d irop1c10s y la vida romana dura~ 
esferas. Así no debe mara ·¡r¡e e sol en las sublimes y altísimas 

v1 amos que l · 
amante los condenasen á la '] . os Jueces de Minucia y su 
tal sentencia se da por fi u tima pena y al supremo castigo La c:a 
bl n Y se cumpl D . · 

1
• -

aneo traje y la envuelven e. espoJan á .Minucia de su 
r· T', ' como á un cadá e:, ios. iendenla en una es . d ver, en iunebres suda-

P
I bl pec1e e mortaJ· a . 
aca es la silenciosa y f , 1 ' como anticipándole im-

b 'd . na sepu tura La c . , 
I a, y nadie puede llorar sin h . ompas10n está prohi-

g
ue · acerse reo del c · 

y que se pena en aquel mom F, nmen que se persi-
ce d b ento. unebre t · 

e som ras, acompaña la erta . cor eJo, que pare-
por el Foro, en la pla . y y moribunda virgen. Al pasa 

1 
za misma que se r 

os Comicios, su amante p conoce con el nombre de 
erece azotado po ¡ 

arrancan pedazos de ca . r os verdugos que le 
. rne, como s1 sus lát. f¡ ' 

p1ente ó garras de rapiña A la . igos ueran colas de ser-
su be la procesión en silen~io t ext~em1dad occidental del Foro 
gra noche sobre la diurna 1 ~ pro undo que s~ diría venida ne­
nan sobre los suelos cual ~zR. os pasos de aquellas gentes resue-

' si orna estuv · l 
en un sepulcro. Alguna ve iese evantada y erigida 
b · z un cuervo y ·1 

nentos, suelen despedí . un m1 ano, que pasan ham-
r gntos, á cuyos e t 'd 

ToMo II ~ n ores se unen los mal 
I1 


